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EL DffiUJO COMO EXPERIENCIA FORMATIVA, ESPECIFICIDAD Y AUTONOMÍA 

Ponen/e: Luis Brm !(J Farre. 

Profesor de la E 7:S.A. de El Vallés. 

Las ¡m-'U'lldldas disiciplillas básicas qlle inle­
gral/ el primer ciclo. 1/0 lo son (!II el sentido de c({níct{>r 
general. fOI1//ador J' lIu'ux/afógico. silla el} 1.'/ 1ft' prilllt:'" 
ras disciplilltls dC' //11 C/II,-iClIlulII IlIIitarlo.l' SI/C('Sit'f/­
II/t'lIle il/ll!lIsificado. (DoculI/e/lto sobre fa /"(1ul"lII(/ de 
las t'lIs(!,ilIllZas l/Il/n!/'Silarit/S. Consejo de UlliI'('1'Sitlatle'S). 

J. la críllca {I la situación ae/I/al (/pUl/lada por ,'1 documento del Consejo de Ullitl(!rsidades es (lcer/a­
rla. EII este /Il omen/o, se esftÍ prodllcielldo ell alglllw$ escuelas /111 debate sobre '1/ cOl/figuraci6n de los Illll'l'US 

p/al/es de estudios. ell el que cuestiones COIIIO la opción por el cardcl erjO,./l/alil l(), COI/lO cUl/lmpuestu allluís 
il/forll/atitl() o illstrullu.'IItal, ell las /IIaterias a imparll/' el/ los primeros ciclos, tiellen //IW impor/fll/cia f//lula. 
mental. 

Los dibujos que presentamos, ilustran una experiencia pedagógica que Se inscribe IOtalmente en ese mar· 
ca metodológico de carácter básico o formativo. Se trata de una sun."sión de ejercicios quc han constituido el nú' 
cleo de la primera mitad del primer curso de Dibujo 1 en el grupo a cargo del profesor José ApOnte. en la Escuela 
del Vallés. la materialización concreta de los ejercicios se ajusta a lo propuesto por 13. Edwards en su libro "Dra· 
willg 011 lIJe RigIJI Side of tIJe Brail1 ~ (versión española en Editorial Blumc). En el primero de 1m. ejercicios, el 
tema del dibujo será la propia mano del estudiante. Transcribimos Iitemlr11l:nte la descripción dd libro: 

EL DffiUJO DE CONTORNOS PUROS, COMO MEDIO PARA SUPERAR EL SISTEl\1A DE SÍMBOLOS 

"En mis clases suelo hacer demostraciones de dibujo de contornos puros, describiendo al dibujar -si es 
que puedo seguir hablando- cómo utilizo p:lra ello el hemisferio derecho. Geru:ralment e. empiezo muy bien, 
pero enseguida se me van las palabras }' a los cinco mimllos me quedo colgado en mi tad de las frases. No obst:mtl', 
para entonces mis alumnos ya han logrado captar la idea. 

Después de la demostración enseño algunos ejemplos de dibujos de contornos puros realizado!> por alum· 
nos anterio res . 

.4n/es de empezar. Para aproximarse lo m(LO¡ posible al procedimiento empleado en las clasl·s. h:a cuidado· 
samente todas las instrucciones y examine las muestras que ofrecemos de trabajos de estud iantes. 

l . Busque un lugar donde pueda estar solo}' sin que le interrumpan durante unos veintc minulCl~. por lo 
menos. 

2. Ponga si quiere un despertador, par:t no tener que prcocllparsc por el tiempo tran.s~urrid() , una larca 
del hemisferio izquierdo. Pero si dispone de suficiente tiempo, no importa prescindir del reloj r puede 
segui r durante el liempo que desee. 

3. Coloque una papel sobre la mesa y fijelo ~on cinta adhesiva en un;¡ posición que parezca cómoda. I~I() 

es necesario para e\'ilar que d papel se..: mueva mientr-dS dibuja. 

4. Va usted a dibujar su propia mano. 1..:1 izquierda si dibuja con la derecha, la derecha ~i u~led e~ LlIrdo-. 
Colóquese de manera que la mano que sujeta c11:ípiz esté l ista para dibujar sobre: el papel . 

; . Vuelva la cara en dirección contraria, mirando a la mano que tiene que copiar. APUre la mano en algún 
si tio , porque tendrá que mal1lener la mism:t posición durante bastante tiempo. Va usted a d ibujar su 
mano sin poder ver lo que está diblljtllulo (vt:a la posición de [:1 Figunt 6·1). El mirar hacia otro lado 
es necesario por dos razones: primero. para el/focal' toda la a/ención en la información vi!>ua\. }' se' 
gundo, para 110 dedicar llingul1a atel/ci6n al dibujo, lo cual podría d:lr suelta a los viejos patrones ~im · 

bólicos aprendidos en la infancia a~cr~a de ~ cómo dibujar manos _, Sólo debe d ibujar lo <Iue \ 'e (a la 
manera l:sp:lcial del modo·D) y no 10 que sabe (a la manera simbólic:1 del modo· 1). Volver la cabeza es 
necesario porque el impu lso de mirar el dibujo es casi irresistible al princ ipio. Si dibujara u!>ted en la 
posición normal, aún diciéndose..: ~ no pienso l1lirar ~, pronto estaría echando \' islazos furti\"o~ con la e!>' 
quina del ojo. Esto reactivaría el modo· 1 y frustaría el propc:hilO del ejercicio. 

6. Ya en posición gir:tda, enfoque la mirada en algun;1 parte de !<ou mano y perciba un borde. Al miSmO 
tiempo, coloque la punta dd lápiz sobre el papel , procurando !lO e!<otar delllasiado ~erGI ¡,le lu!<o horde~ 

dd mi!>mo. 

7. "J/lj" le/llalllell/p, {//'fIIIZfIIUlo de milíllletru ('11 milíme/ro, rel,;or r;1 con 1;1 mirada el borde tic MI mano, 
observando cada minúscula varia¡,:ión u ondula¡,:ión de 1:1 l ínea. Al mover el ojo mueva t:lI11hi61 ell ;ípiz. 
CU/I la miSil/a lel/ti/lld. tralando de registrar las ligeras vari;¡d()ne~ que la v i~ta va encontrando en el 
borde. Tiene que I.:()/ll'enccrse de <Iul' la información prcx:edellle del ohjeto obscf\':ldo (MI mano) e~ 
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minuciosamen te percibida por los o jos, y simultánt::amente registrada por el lápiz, que registra rodo lo 
'1//(' IIsted tI(! ell cada 1II0lllellto. 

8. No se vuel\'a para mir .. r el papel. Observc su mano y d ibuje poco a poco los bordes que \'e. Al mismo 
tiempo será consciente de la rel:lción de ese entorno con la complicada (:onfiguración de contornos 
que (.os la mano ell tera. Puede entrar}' salir de los contornos, pasar de uno :1 otro y \'ol\'er otra \'ez al 
pri mero. No se preocupe por si el dibujo pareced una mano. I>robablemell te no lo pareced, porq ue 
no puede usted controlar las proporciones. Al red ucir las percepciones a peq ueños fragmentos cada 
vez, :Iprenderá a ver las cosas exactamel/te como SOI/, tal C0l110 las "en los artistas, 

9. Procure que el mo,rimiento del l:ipi:-. coincida exactamente con el movim iento del ojo, Quizás uno u 
otro t'rale de adelan tarse, pero no permi la que eso suceda. Tiene que registrar cada puntO en el mismo 
inSI:II1": en que lo ve. No se detenga: con tinúe a un ritmo lento y uni forme. Al principio, puede que se 
sient a incómodo: algunos estud iantes dicen que sufren repem inos dolores de cabeza o una sensación 
de pánico. Esto puede suceder cuando el hem isfe rio izquierdo se da cuenla de que d dibujo de con· 
to rnos pu ros representa una amenaza pa ..... su dominancia, y que con una larca tan lenta}' minuciosa 
es posible que el hem isferio derecho tenga el control dur .. nte mucho tiempo. Ante esto, el hemisferio 
izquierdo se rebela}' d icc: ~ ¡>arel1 ahora mismo est"a lOnlcría. No necesitamos mi rar las ¡'I'""IS tan (t(' 
cerca. Tengo ya un nombr<: para todo e llo , incluso para las arrugas m¡Í5 pequ<:ñas. Seamos ra.mn .. ,)t<:!) 
}' dediquémonos a algo que no sea tan aburrido. De lo contrario, te daré un dolor de c:Lbeza. ~ 
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Ignore todas estas quejas. Pers ista. Poco a poco, las protestas del hemisferio izqui erdo se acallarán y su 
men te quedará tranqui la. Se encontrará fascinado por la maravillosa com ple jidad de lo que \'e, }' sent id que pucde 
penetrltr más y más en esa com plej idad. Déjese llevar. No tiene nada que H;mer. El dibu jo sed un bello registro 
de sus profundas percepciones. Y no nos impona si parece o no una mano. l.o q ue·queríamo~ era registrar la .. pero 
cepciones. 

Después de acab{//~ I>iense en cómo se sent ía al empezar el e jercicio. en comparación con cómo se sentía 
más adelante cu ando estaba enfrascado en el dibujo. ~Cómo era ese estado? ¿Perd ió usted la conciencia del tkm­
po? ¿Se enamoró de lo que vcía, corno Max Erns!? Si volviera a este estado alte rnat ivo, ¿lo reconocería? 

En la mayoría de los eSlUdiantes, el d ibujo de comamos puros es el ejercicio que provoca la m;is profunda 
incursión en el estado subjeti vo del modo-D. Al quedar aislado del dihujo -el estímulo visual que permi tiría 
nombrar, simbo lizar, clasificar- , obligado a centrarse en lo que le parece demasiada info rmación. el modo'l se 
desacti va, dejando la tarea para el modo·D. La lcntilud del dibujo parece contribu ir a ello. El dibujo de comornos 
puros es tan eficaz que muchos art istas tienen el hábito de hacer una con a sesión ameS de empezar a d ibujar otras 
cosas, con el fin de poner en marcha el proceso dc desacti\'ación del modo-1. 

Si usted no experimentó un claro cambio al modo-O con este su primer dibujo. sea paciente. Los hemisfe ­
rios izquierdos de algunas personas son muy persistentes, o tal vez no se atreven a dejar el control en m,lIlOS del 
derecho. Hay que tranquilizar al hem isferio izquierdo: hablar con él, decirle que no se le \'a a abandonar. que sólo 
queremos sal ir un momento. 

Gradualmen te, descubrirá que el hemisferio izquierdo consiente el cambio. Sin embargo. no hay que pero 
mitirle al hemisferio verbal que ridiculice el d ibujo de comOrnOS realizado. echando a perder con sus críticas las 
n:majas adquiridas. :\lo es eso lo que queremos por ahora. Llegad el momento de juntar todos los fac lOres. }' en· 
tonces dibujará usted mejor que nunca." 

En el siguiente ejercicio se permite al alumno mirar al papd , aunque sólo ocasionalmente. para localizar 
puntos o ajustar relaciones. De todas formas. duranle el no"enta por ciemo del tiempo. la \'ista debe estar fija en 
la mano, lo mismo que en el ejercicio anterior. Se Imta de concentrarse en una acción visual. cludiem.lo cualquier 
conceptualización: no nombrar mentalmente en ningú n momento las partes d ibujadas. El modelo se percibe tan 
sólo como reunión de líneas. recorridos del lápiz, ángulos, relaciones, si n rt'currir jamás;1 la ayuda de conceptos 
establ ecidos como "uña" "dedo", "pelo". "arruga". e tc. 

Se obser"a entonces. no sin ciena sorpresa. que los d ibujos registran un ni", .. l notable dL' precisión y fide­
lidad al modelo, resoh'iendo con éxito temas de profundidad, perspectiva, CtC de manera inconsciente. que hu­
bieran resultado. sin duda, inaccesibles para cualquier neófito que abordara el problema de manera usual. 

Ejercicios alternativos que abundan en la misma actilLld serían dibujar los espacios residuales o negativos 
alrededor del tema, coloctr el modelo invenido. c tc. En realidad se tr:lta t¡1n sólo de impedir toda identificación 
conceptual previa de los e!<:menlOs que se vayan ;¡ copiar. 

Una segunda serie de trabajos sc rcalizar:in con la ayuda de un pequeño recuadro de carlulina que se util i· 
zad como visor. El objetivo es encuad rar <:ualquicr lellm del natural de manera qllt' sea posible percibir la .. áreas 
negativa.; situ,¡d:ts entre el modelo}' el marco. como partes de un tOdo bidimensional. Se 11:1 resuella con C:xito. 
con este sisl(.'ma, pcrspeclins de interiores}' espacios urbanos. basándose cn conceptos tan delllt'ntales como la 
inclinación de las líneas. en tanto qllc elementos abstractos. respecto dc las constalHn uni\"Cfsa!<:s de \'ertic:llidau 
~. horizontalidad. 
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"-,,, 1111 l' ""'.111"->1" 1\1'111 ... "" ',111' 1< I '11 .... 111' H '"'' , 

I.a ,Ipon ación dc Edwards no debe "crs(' lanto t"n la melOdoloAla conlTela. q ue po{kmos enCOlllr;lr y,. l'n 

otras propucstas muy antcriorcs, comu en la relación dI.: cada forma determ inada dI.: pern'pd6n con li no lIl' los 

dos hem isferios del cerebro: 
"1 .. 1 cllt"slión prindpal es que pan:n:n o:istir dos mo<lo:-; de pensar, d \'l'rhal y el no 

\'crbal, represen lados res(X'cIÍl';mI('n!l' por el hem isferio izquierdo}' d lIeredm, y <Iul' nucs' 

Iro sistema edUCativo. así (:omo la ciencia en general, tiendt: ,1 desprCl:j;¡r la fu rma no \'crhal 

del iIllCkclo ... los d:llo~ im.l ican que el hemisferio no "erbal est;i especializ:ldo en la pen.xp' 

ción g lobal, sintt: lizam.lo la información (¡lIC k Ilcga. El Ill~m isfc r i() vcrbal }' d o m inante, por su 

parlC, parece fu ncionar ck un modo m;is lógico}' analítico. Su lengua;c cs inad el.:uado para las 

r:ip il..l;lS)' complicad:Ls sín tesis que realiza el hem isferio suburdi nado'". ( n . E<.lw:tr<.ls. O p. d I. ) 
.. Un <.lía, de cam ino hacia Norwood. detecté Ul1:t pequdia hil'<.lra enrollad a en un la, 

110 dl' espino ... y comencé a dibujarla en mi cuaderno de bobillo de papel gris, con l'ui<.la<.lo. 

viendo que me gustaba más}' más a ml-dida que a"anzaba en el <.lihuju, ¡Al Icnninar me <.li 
cuent:¡ <.le que había perdido pr.klicamellle todo (:I tiempo transcurrido des<k los don' ,ulu~. 

porque nadie me habia didIo Ilunca que dibujase aqud lo que te n í" rcalrneJl ll' ;m ll' mí! .. ¡No 

había viSlo jamás la bel lcz;¡ de ninguna cos ... n i siqu iera de una pied ra ... cuanto menos de un" 

hoja! ". Ool1 n Ruskin , "Praeterita'"). 
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